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RASGOS DE LA ESPIRITUALIDAD 

APOSTÓLICA MARISTA

(Según documento del XIX CAPÍTULO GENERAL)

El Capítulo General XIX elaboró un documento precioso que nos puede orientar en este querer descubrir poco a poco lo esencial de nuestra ESPIRITUALIDAD APOSTÓLICA. Vamos a ir poco a poco presentando las líneas fuertes del documento para que podamos a la vez ir articulando el esquema general que nos permita adentrarnos en lo que queremos VIVIR para VITALIZARNOS en estos tiempos de difícil armonía en la vivencia de nuestra vida como religiosos maristas.

Cuando nos preguntamos por algunos de los rasgos de nuestra espiritualidad marista o elemento de nuestro carisma más importante rara vez solemos decir uno de los que el P. Champagnat tenía clarísimo y que es el fundamento de todos los demás. Es Fe profunda, ese fuego interno que tenía y que le hacía incansable, esa motivación interna que no le podía dejar tranquilo, en otras palabras esa:

PASIÓN POR JESUCRISTO, SU EVANGELIO Y SU REINO.

Y esto es precisamente uno de los elementos centrales de nuestra espiritualidad, que en este momento constituye un reto, una tarea, porque pareciera que fácilmente lo perdemos de vista. Elemento que nos debe caracterizar por ser cristianos, por ser consagrados y por ser descendientes de ese gran APASIONADO por Cristo que es Champagnat.

Estamos llamados a ser Hermanos apasionados por el Evangelio. Por Jesucristo, razón de ser de nuestras vidas...

Y no es JESUCRISTO separado de... su Reino, su Misión... NO SE PUEDEN  SEPARAR.

Su causa es la nuestra... ¿Es cierto esto ?... JESUCRISTO NUESTRA RAZÓN DE SER. ¿No es esto mismo lo que nos quiere decir ese empeño del P. Champagnat por querer para cada uno de sus hermanitos esos tres primeros puestos junto a BELÉN, a la CRUZ y en el SAGRARIO?
Nos dice nuestro XIX Cap. General: "Nos apasiona JESÚS Y SU EVANGELIO. Él es la razón de ser de cuanto hacemos. Mantenemos una relación vital y profunda con Él en los sacramentos, en la oración personal y comunitaria y en la acción apostólica. Su Espíritu nos lanza al mundo como en Pentecostés, con entusiasmo y generosidad, para continuar desde nuestra misión su obra de salvación, evangelizando" ( EAM, 15)

TENER ALMA DE APÓSTOL

Que se expresa por lo menos de tres formas concretamente:

Rezar. La fuerza viene de Dios... Por eso mantenemos una relación vital y profunda con Él en la oración personal y comunitaria y en la misma acción apostólica. Así el mundo deja de ser considerado un obstáculo y se convierte en lugar de encuentro con Dios, de misión y de santificación. En él ejercitamos la presencia de Dios tan querida de nuestro Fundador y de tantos hermanos (EA. M. 14)

Gastar la Vida: El Padre amó al mundo de tal manera que le entregó a su Hijo. Y Jesús amó de tal manera al hombre que nos amó hasta el extremo dejándonos una tarea: "Hagan esto en memoria mía..." Se trata de DAR LA VIDA. Como lo hizo Champagnat que supo gastar su vida día a día: "Si juntara todo el sudor... podría darme un baño... y murió a los 51 años gastado. " En la oración y en el trabajo apostólico experimentamos lo que le ha costado a Cristo salvar el mundo y lo que le sigue costando, y esta experiencia nos aguijonea a desplazarnos, con audacia y sentido misionero, a misiones de frontera, a zonas marginales, a ambientes inexplorados, donde la implantación del Reino se ve más necesaria, "( EAM, 16)

Sufrir por la causa de JESÚS: Cuando la causa de Jesús realmente es la nuestra entonces experimentamos lo que realmente costó y cuesta a Jesús y sus seguidores:

· La salvación de las personas y estructuras;

· La construcción de su Reino;

· La evangelización.

Y lo aceptamos y comprometemos como lo hizo El. Aprendiendo a mirar el mundo y las personas con sus problemas y sufrimientos y alegrías con los ojos misericordiosos del mismo Jesús.

El P. Champagnat tiene una frase que resume perfectamente este sufrimiento por la causa de Jesús.​

“Ver ofender a Dios y perderse las almas, .son dos cosas que me parten el corazón."

Desplazarnos a donde más se nos necesite. El criterio es la causa de Jesús, cumplir la voluntad de Dios. "Esta experiencia nos aguijonea a desplazarnos, con audacia y sentido misionero, a misiones de frontera, a zonas margínales, a ambientes inexplorados, donde la implantación del Reino se ve más necesaria. "(EAM. 16)

Desde estos puntos y con este espíritu entonces el apostolado es fuente de espiritualidad. El lugar central de la EXPERIENCIA DE DIOS mía, como hermano Marista, se tiene que dar en el apostolado. Abarca así, la experiencia de Dios, toda la jornada... "Vivimos y desarrollamos la espiritualidad en la entrega a los demás. El pobre, el niño, el joven y el Hermano se convierten a diario, para nosotros, en sacramentos vivos de Dios e interpelaciones del Espíritu '(EAM, 19).

¿No es esto lo que le permitía a Champagnat permanecer en la presencia de Dios aún en las más absorbentes ocupaciones?
Aunque ya hemos hablado anteriormente de la oración en cuanto se implica en la Pasión por Cristo y en el Alma de Apóstol, quisiera que ahora nos detuviéramos un ratito para reflexionar en qué consiste y cómo debe ser nuestra oración como apóstoles, definitivamente muy diferente de la de los monjes.

ORACIÓN PECULIAR
Definitivamente nuestra oración tiene que tener las características de quien la mayoría del tiempo lo pasa en la acción, en el apostolado, en los encuentros con personas: niños, jóvenes, adultos. De lo contrario sería muy difícil el hacer oración sin estos elementos llegando a dejarla ya sea " por innecesaria"," por inoportuna" o "por falta de tiempo..."

La espiritualidad apostólica supondría un tipo de oración con estas características:

Es APOSTÓLICA: El apostolado está presente... en la medida en que la causa de Jesús es materia de oración... y es nuestra propia causa. Una oración que está "abierta ala realidad de la creación y de la historia, eco de una vida solidaria con los hermanos, sobre todo con los pobres y con los que sufren. Una oración apostólica que recoge las penas y las alegrías, las angustias y esperanzas de quienes pone Dios en nuestro camino" (EAM 26)

Los temas de esta oración apostólica deberían ser siempre el Evangelio de Dios o sea, el Reino de Dios, la causa de Jesús y el sufrimiento del apostolado en sus dos vertientes: lo que sufren las personas que Dios pone en nuestro camino y lo que sufrimos nosotros al ver lo que cuesta implantar el Reino de Dios. Eso que pasa en nuestros apostolados, en nuestra vida de apóstoles: esos malos entendidos con nuestros alumnos o padres de familia o profesores u otras personas a las que deseamos el bien, ese muchacho rebelde, ese fracaso aparente o real, esa poca respuesta de la gente... Ese esfuerzo de ayudar a sacar al hombre de su propio pecado, mientras salimos también nosotros del nuestro, ese hacer que el hombre se abra a Dios mientras vivimos nosotros abiertos a El... Ese trabajo y esa experiencia, a veces agónica, en la construcción del Reino sacando a la sociedad de sus estructuras de pecado y de muerte... etc. Así vivida nuestra oración podemos decir que está INTEGRADA A LA VIDA (SABE A VIDA). Se ora lo que pasa en la clase, en las noticias del periódico, lo que pasa en nuestra sociedad... en nuestra comunidad y en nuestras familias, en nuestra historia y en la historia de nuestros pueblos en su mayoría historia de opresión y de injusticia...

DESDE LA PALABRA DE DIOS. Centrada en la Palabra que nos ilumina y nos interpela, que nos alimenta y nos fortalece, que nos da sentido y nos enriquece. Que nos une a Quien y por Quien vivimos nos movemos y existimos. "

A la escucha y la meditación de la Palabra de Dios, personal y comunitariamente, que, acogida en la historia concreta que vivimos, nos dispone para interpretar los signos de los tiempos y para descubrir por doquiera la intención divina. “(EAM, 28)

Se COMPARTE... Así la comunidad y cada Hermano se van enriqueciendo con la vida de oración y las experiencias de oración de cada uno. Compartimos la vida en oración, los sentimientos, la misión y la fe. “Cada comunidad ora y comparte comunitariamente el Evangelio, las Constituciones, los documentos capitulares y los acontecimientos" (EA. M. 37d)
En definitiva se trata de unificar acción y oración. De integrar elementos que no pueden vivir separado sin morir los dos. Y esto nos lleva a otro elemento de nuestra E.A.M.

UNIFICACIÓN DE LA VIDA
Se alegra la oración y la vida.

El amor a Dios y el amor al Hermano. “María nos sirve de ejemplo. Atenta a las necesidades de su pariente y en actitud de servicio, vive una profunda experiencia espiritual y por su mediación el Espíritu es comunicado a Isabel. Su Magníficat es una expresión maravillosa de unificación interior: experimenta a Dios en la íntimo de su corazón y el compromiso con la liberación de su pueblo." ( EAM, 21). Desde esta perspectiva el amor a Dios y el amor a los demás en lugar de disgregarnos nos unen, nos unifican y armonizan. Todo tiene siempre sentido. Integramos, como Jesús y Champagnat, el amor a Dios y al hermano, la contemplación y el apostolado.

Se unifica: oración - convivencia - trabajo

La experiencia del amor incondicional y gratuito de Dios a nosotros. Descubro a Dios en el mundo, pero pido tener experiencia de Dios en mi mismo. Ofrezco espacios para esa experiencia de Dios: Atención a Dios y atención al mundo donde Dios se manifiesta constantemente. Entonces no habrá dicotomía.
Se unifica la propia persona

Se reconoce y vive la propia historia como historia de Salvación. 

Llegamos así al último de los rasgos que queríamos tratar que sea como una síntesis o un criterio de acción para poder vivir lo anterior con armonía y realismo:

ENCONTRAR A DIOS EN LA VIDA, EN EL MUNDO, EN LA REALIDAD​

Y allí ESCUCHARLO, ADORARLO, AMARLO Y SERVIRLO...OBEDECERLO.

En definitiva se trata de: " Encontrar a Dios en TODAS las cosas"

(S. Ignacio)  'Amar a Dios en TODAS LAS COSAS y a todas las cosas en Dios':

Esto es vivir en LA PRESENCIA DE DIOS, caminar en la presencia de Dios." Descubrimos y experimentamos a Dios en las realidades temporales propias del ministerio que ejercemos, y percibimos el mundo como el lugar donde escuchamos, servimos y amamos a Dios. Se trata de saber sentir, olfatear, gustar a Dios en todo lo que me va sucediendo en el mundo...
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